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(Resum/extracte de la part final del Document preparatori del Sínode sobre la Iglesia Sinodal, per a ús 
particular) 

 
 

 DOCUMENTO PREPARATORIO  
SÍNODO DE LOS OBISPOS    

                
 
Una pregunta fundamental nos impulsa y nos guía: ¿cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local al 
universal) ese “caminar juntos” que permite a la Iglesia anunciar el Evangelio, de acuerdo a la misión que le 
fue confiada; y qué pasos el Espíritu nos invita a dar para crecer como Iglesia sinodal? ... 
 
►Objetivo General: Calidad de vida eclesial y para el desarrollo de la misión evangelizadora, en la 

cual todos participamos en virtud del Bautismo y de la Confirmación. 
 
► Objetivos específicos 

 
              • Hacer memoria sobre cómo el Espíritu ha guiado el camino de la Iglesia en la historia y nos 

llama hoy a ser juntos testigos del amor de Dios; 
                   • Vivir un proceso eclesial participado e inclusivo, que ofrezca a cada uno la oportunidad de 

expresarse y de ser escuchados para contribuir en la construcción del Pueblo de Dios; 
              • Reconocer y apreciar la riqueza y la variedad de los dones y de los carismas que el Es-

píritu distribuye libremente, para el bien de la comunidad y en favor de toda la familia hu-
mana; 

              • Experimentar modos participados de ejercitar la responsabilidad en el anuncio del E-
vangelio y en el compromiso por construir un mundo más hermoso y más habitable; 

              • Examinar cómo se viven en la Iglesia la responsabilidad y el poder, y  las estructuras 
con las que se gestionan, haciendo emerger y tratando de convertir los prejuicios y las prác-
ticas desordenadas que no están radicadas en el Evangelio;  

              • Sostener la comunidad cristiana come sujeto creíble y socio fiable en caminos de diálogo 
social, sanación, reconciliación, inclusión y participación, reconstrucción de la democracia, 
promoción de la fraternidad y de la amistad social; 

              • Regenerar las relaciones entre los miembros de las comunidades cristianas, así como 
también entre las comunidades y los otros grupos sociales, por ejemplo, comunidades de 
creyentes de otras confesiones y religiones, organizaciones de la sociedad civil, movimientos 
populares, etc.; 

             • Favorecer la valoración y la apropiación de los frutos de las recientes experiencias si-
nodales a nivel universal, regional, nacional y local. 

 
► Fundamento: Es el «Señor Jesús que se presenta a sí mismo como “el camino, la verdad y la vida” (Jn 
14,6)», y «los cristianos, sus seguidores, en su origen fueron llamados “los discípulos del camino” (cf. Hch 
9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22)» la sinodalidad «indica la específica forma de vivir y obrar (modus vivendi et operandi) 
de la Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y realiza en concreto su ser comunión en el caminar juntos, en el reunirse en 
asamblea y en el participar activamente de todos sus miembros en su misión evangelizadora». 
 
En el primer milenio “caminar juntos”, es decir, practicar la sinodalidad, fue el modo de proceder habitual 
de la Iglesia entendida como “un pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo». El Concilio (Vat. II) ha subrayado como, en virtud de la unción del Espíritu Santo recibida en el 
Bautismo, la totalidad de los fieles «no puede equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa peculiar suya la 
manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo cuando “ desde los Obispos hasta los 
últimos fieles laicos” presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres» (LG, n. 12). Es el 
Espí-ritu que guía a los creyentes «hasta la verdad plena» (Jn 16,13). A través de su obra «la Tradición, que 
deriva de los Apóstoles, progresa en la Iglesia 
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 ► La pregunta fundamental que guía esta consulta al Pueblo de Dios:   

 

En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan juntos”: ¿cómo se realiza 
hoy este “caminar juntos” en la propia Iglesia particular? ¿Qué pasos nos invita a dar el 
Espíritu para crecer en nuestro “caminar juntos”? 

 
 

►Metodología para responder. Se invita a 

 
 

a) Preguntarse sobre las experiencias en la propia Iglesia particular que hacen referencia a la pregunta 
fundamental. 

b) Releer más profundamente estas experiencias: ¿qué alegrías han provocado? ¿qué dificultades y obs-  
táculos se han encontrado? ¿qué heridas han provocado? ¿qué intuiciones han suscitado?  

  c) Recoger los frutos para compartir: ¿dónde resuena la voz del Espíritu en estas experiencias? ¿qué nos 
está pidiendo esa voz? ¿cuáles son los puntos que han de ser confirmados, las perspectivas de cambio y 
los pasos que hay que cumplir? ¿dónde podemos establecer un consenso? ¿qué caminos se abren para 
nuestra Iglesia particular? 

 
Diez núcleos temáticos que articulan diversos aspectos de la “sinodalidad vivida” ( Deberán ser adap-tados 
a los diversos contextos locales y en cada caso integrados, explicitados, simplificados y profundi-zados). El 
Vademecum ofrece instrumentos, caminos y sugerencias para que los diversos núcleos de pre-guntas inspiren 
concretamente momentos de oración, formación, reflexión e intercambio:. 

 
I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE  

 
  En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo camino uno al lado del otro. En la propia Iglesia local, ¿quiénes 
son los que “caminan juntos”? Cuando decimos “nuestra Iglesia”, ¿quiénes forman parte de ella? 
¿quién nos pide caminar juntos? ¿Quiénes son los compañeros de viaje, considerando también los que 
están fuera del perímetro eclesial? ¿Qué personas o grupos son dejados al margen, expresamente o 
de hecho? 
 
II. ESCUCHAR 

 
  La escucha es el primer paso, pero exige tener una mente y un corazón abiertos, sin prejuicios. ¿Hacia quiénes se 
encuentra “en deuda de escucha” nuestra Iglesia particular? ¿Cómo son escuchados los laicos, en 
particular los jóvenes y las mujeres? ¿Cómo integramos las aportaciones de consagradas y 
consagrados? ¿Qué espacio tiene la voz de las minorías, de los descartados y de los excluidos? 
¿Logramos identificar prejuicios y estereotipos que obstaculizan nuestra escucha? ¿Cómo escuchamos 
el contexto social y cultural en que vivimos?. 
  

III. TOMAR LA PALABRA 
 

Todos están invitados a hablar con valentía y parresia, es decir integrando libertad, verdad y caridad. ¿Cómo promo-
vemos dentro de la comunidad y de sus organismos un estilo de comunicación libre y auténtica, sin 
dobleces y oportunismos? ¿Y ante la sociedad de la cual formamos parte? ¿Cuándo y cómo logra-mos 
decir lo que realmente tenemos en el corazón? ¿Cómo funciona la relación con el sistema de los 
medios de comunicación (no sólo los medios católicos)? ¿Quién habla en nombre de la comunidad 
cristiana y cómo es elegido?  
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IV. CELEBRAR 
 
“Caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escucha comunitaria de la Palabra y de la celebración de la Eucaristía. 

¿Cómo inspiran y orientan efectivamente nuestro “caminar juntos” la oración y la celebración litúr-
gica? ¿Cómo inspiran las decisiones más importantes? ¿Cómo promovemos la participación activa de 
todos los fieles en la liturgia y en el ejercicio de la función de santificación? ¿Qué espacio se da al 
ejercicio de los ministerios del lectorado y del acolitado? 
 
V.            CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN 
 
La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la que todos sus miembros están llamados a participar. Dado 

que todos somos discípulos misioneros, ¿en qué modo se convoca a cada bautizado para ser prota-
gonista de la misión? ¿Cómo sostiene la comunidad a sus propios miembros empeñados en un servicio 
en la sociedad (en el compromiso social y político, en la investigación científica y en la enseñanza, en 
la promoción de la justicia social, en la tutela de los derechos humanos y en el cuidado de la Casa 
común, etc.)? ¿Cómo los ayuda a vivir estos empeños desde una perspectiva misionera? ¿Cómo se 
realiza el discernimiento sobre las opciones que se refieren a la misión y a quién se han integrado y 
adaptado las diversas tradiciones en materia de estilo sinodal, que constituyen el patrimonio de 
muchas Iglesias, en particular las orientales, en vista de un eficaz testimonio cristiano? ¿Cómo 
funciona la colaboración en los territorios donde están presentes diferentes Iglesias sui iuris diversas?  
 
VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD 
 
El diálogo es un camino de perseverancia, que comprende también silencios y sufrimientos, pero que es capaz de recoger la 

experiencia de las personas y de los pueblos. ¿Cuáles son los lugares y las modalidades de diálogo dentro de 
nuestra Iglesia particular? ¿Cómo se afrontan las divergencias de visiones, los conflictos y las 
dificultades? ¿Cómo promovemos la colaboración con las diócesis vecinas, con y entre las 
comunidades religiosas presentes en el territorio, con y entre las asociaciones y movimientos laicales, 
etc.? ¿Qué experiencias de diálogo y de tarea compartida llevamos adelante con los creyentes de otras 
religiones y con los que no creen? ¿Cómo dialoga la Iglesia y cómo aprende de otras instancias de la 
sociedad: el mundo de la política, de la economía, de la cultura, de la sociedad civil, de los pobres…? 
 
VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS 
 
El diálogo entre los cristianos de diversas confesiones, unidos por un solo Bautismo, tiene un puesto particular en el camino 

sinodal. ¿Qué relaciones mantenemos con los hermanos y las hermanas de las otras confesiones 
cristianas? ¿A qué ámbitos se refieren? ¿Qué frutos hemos obtenido de este “caminar juntos”? 
¿Cuáles son las dificultades? 
 
VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN 
 

Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y corresponsable. ¿Cómo se identifican los objetivos que deben 
alcanzarse, el camino para lograrlos y los pasos que hay que dar? ¿Cómo se ejerce la autoridad dentro 
de nuestra Iglesia particular? ¿Cuáles son las modalidades de trabajo en equipo y de 
corresponsabilidad? ¿Cómo se promueven los ministerios laicales y la asunción de responsabilidad por 
parte de los fieles? ¿Cómo funcionan los organismos de sinodalidad a nivel de la Iglesia particular? 
¿Son una experiencia fecunda?  
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IX. DISCERNIR Y DECIDIR  
 
En un estilo sinodal se decide por discernimiento, sobre la base de un consenso que nace de la común obediencia al Espíritu. 

¿Con qué procedimientos y con qué métodos discernimos juntos y tomamos decisiones? ¿Cómo se 
pueden mejorar? ¿Cómo promovemos la participación en las decisiones dentro de comunidades 
jerárquicamente estructuradas? ¿Cómo articulamos la fase de la consulta con la fase deliberativa, el 
proceso de decisión (decision-making) con el momento de la toma de decisiones (decision-taking)? 
¿En qué modo y con qué instrumentos promovemos la transparencia y la responsabilidad 
(accountability)? 
  
X. FORMARSE EN LA SINODALIDAD  
 
La espiritualidad del caminar juntos está destinada a ser un principio educativo para la formación de la persona humana y 

del cristiano, de las familias y de las comunidades. ¿Cómo formamos a las personas, en particular aquellas  
que tienen funciones de responsabilidad dentro de la comunidad cristiana, para hacerlas más capaces 
de “caminar juntos”, escucharse recíprocamente y dialogar? ¿Qué formación ofrecemos para el 
discernimiento y para el ejercicio de la autoridad? ¿Qué instrumentos nos ayudan a leer las dinámicas 
de la cultura en la cual estamos inmersos y el impacto que ellas tienen sobre nuestro estilo de Iglesia? 
 

De modo particular se pide la aportación de los organismos de participación de las Iglesias particulares, 
especialmente el Consejo presbiteral y el Consejo pastoral, a partir de los cuales verdaderamente «puede 
comenzar a tomar forma una Iglesia sinodal». 
 
 Será igualmente valiosa la contribución de las otras realidades eclesiales a las que se enviará el Documento 
Preparatorio, como también de aquellos que deseen enviar directamente su propia aportación.  
 
Finalmente, será de fundamental importancia que encuentre espacio también la voz de los pobres y de los 
excluidos, no solamente de quien tiene algún rol o responsabilidad dentro de las Iglesias particulares. 

 
 
►El objetivo de la primera fase del camino sinodal (Fase diocesana) es: 
 
 

Favorecer un amplio proceso de consulta, coordinada por elo Obispo, para recoger la 
riqueza de las experiencias de sinodalidad vividas, con sus diferentes articulaciones y 
matices, implicando a los pastores y a los fieles de las Iglesias particulares a en todos los 
diversos niveles, a través de medios más adecuados según las específicas realidades 
locales (EC, n. 7).  
 
 
 
 
 
______________________________________________________________________ 


